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Puede decirse, sin forzar demasiado la descripción con un anacronis-mo, que los estudios de las mujeres en España existen desde que las 
mujeres hemos accedido a las instituciones universitarias de forma regu-
lar. Así lo indica el que entre los años 1882, cuando Dolors Aleu y Martina 
Castells se convirtieron en las primeras doctoras del sistema universitario 
español, y 1910, cuando se promulgó en España la igualdad formal entre 
hombres y mujeres a la hora de tramitar una matrícula universitaria, 
cinco de los ocho discursos pronunciados por mujeres para obtener el 
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doctorado se refirieran a temas relacionados directamente con las muje-
res. Si este dato se compara porcentualmente con las 262 tesis en estu-
dios de las mujeres leídas en el período 1992-1995, incluso podría lle-
garse a la conclusión de que el interés de las mujeres en la realización de 
tesis en estudios de las mujeres ha disminuido en relación diametral-
mente inversa a su acceso masivo a las aulas universitarias. Una con-
clusión paradójica porque carecemos todavía de análisis que evalúen 
global y diacrónicamente las dinámicas investigadoras de las mujeres 
durante la última centuria, y porque la imagen académicamente hege-
mónica sobre los estudios de las mujeres es que se trata de un ámbito del 
saber nuevo, que ya sólo los más desinformados siguen calificando de 
moda. 
La percepción de los estudios de las mujeres como una de las noveda-
des de la producción académica reciente en España no está, sin embar-
go, exenta de veracidad. Pero la novedad estriba en que durante el últi-
mo cuarto de siglo los estudios de las mujeres se han convertido en un 
ámbito del saber que ha sabido dotarse de herramientas metodológicas 
e infraestructuras de comunicación que lentamente y con desigual ritmo 
inciden en el corazón de las disciplinas tradicionales. La presencia de 
alguna actividad relacionada con los estudios de las mujeres en 52 de 
las 54 instituciones académicas españolas (universidades y CSIC) duran-
te el período 1992-1995 indica asimismo su capacidad de implantación 
territorial, a pesar de que un 69% de actividad la desarrollaran 13 de 
estas instituciones. En este sentido, ha dejado ya de ser posible en 
España, para quienes practican responsablemente muchas de las espe-
cializaciones universitarias, obviar las aportaciones empíricas y analíticas 
de los estudios de las mujeres en las últimas décadas, incluso sin aten-
der a la producción internacional. Los 2.722 registros bibliográficos que 
para el período 1992-1996 ofrece Universidad y Feminismo 1. Bibliografla 
de Estudios de las Mujeres en España (y la útil base de datos en forma-
to CD-Rom que le acompaña), dan cuenta del volumen de producción 
alcanzado. 
A nadie parece sorprender que la práctica de los estudios de las mujeres 
sea en España mayoritariamente femenina, coincidiendo con la ten-
dencia internacional. Un 79,1% del total de las actividades en estudios 
de las mujeres (publicaciones, investigación, docencia y difusión oral) 
en el período 1992-1995 fue realizada exclusivamente por mujeres, fren-
te a un 2,77% de protagonismo mixto, un 8,48% masculino y un 9,6% 
desconocido. Menos habitual resulta reconocer que los estudios de las 
mujeres son, en sentido estricto, una de las consecuencias históricas del 
acceso de las mujeres a las instituciones universitarias. Sin embargo, 
poner estos dos fenómenos en relación de causa-efecto resulta inevitable 
cuando se mira globalmente a la historia de las mujeres en la universi-
dad, sin con ello sugerir que ésta haya sido la única consecuencia del 
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proceso de feminización de las instituciones académicas en España.1 
Así, podría decirse que las mujeres universitarias han desarrollado for-
mas propias de practicar las diversas disciplinas académicas. En otras 
palabras, que se ha manifestado durante el último siglo (parafraseando 
el famoso debate feminista sobre la ciencia desarrollado en el ámbito 
anglosajón), un estilo femenino de mirar a las materias tradicionales, 
entendiendo aquí por femenino la diversidad de valores que encarnan 
las mujeres en la historia, y no lo que los sistemas de géneros atribu-
yen a lo femenino. 
En Las primeras universitarias en España, Consuelo Flecha relata con 
minucioso detalle la trayectoria histórica que llevó a la promulgación 
en marzo de 1910 de una real orden que autorizaba por igual la matrí-
cula de alumnos y alumnas en los estudios dependientes del Ministerio 
de Instrucción Pública; meses más tarde, en septiembre del mismo año, 
otra real orden resolvía en favor de las mujeres la contradicción legislativa 
que suponía que los títulos académicos por ellas obtenidos no tuvieran 
pleno valor profesional. Detrás quedaban las dificultades vividas por un 
grupo de 77 alumnas que antes de esa fecha consiguieron matricularse 
en las universidades españolas, utilizando como estrategia la tenacidad 
en la petición de permisos individuales; a diferencia de lo sucedido en 
los países del ámbito anglosajón, en España no se crearon instituciones 
universitarias exclusivamente femeninas. Sólo 36 de ellas consiguieron 
licenciarse, provocando un intenso debate social sobre la pertinencia de 
la educación superior femenina. Un debate que, como Consuelo Flecha 
indica, estuvo íntimamente vinculado a las luchas de las mujeres por la 
emancipación femenina. 
Los datos aportados por Consuelo Flecha revelan cómo los intereses dis-
ciplinares de las licenciadas que iniciaron sus estudios antes de 1910 se 
dirigieron mayoritariamente hacia los estudios de medicina (54,5%), 
seguidos de los de farmacia (25,5%), filosoña y letras (18,2%) y ciencias 
(1,8%), según mis cálculos porcentuales. Las preferencias de las mujeres 
a la hora de elegir carreras universitarias no responden pues a cons-
tantes ahistóricas;2 en ese período obedecerían, según parece sugerir 
Flecha, a la percepción de oportunidades reales de ejercicio profesional 
1 Por ejemplo, se ha sugerido el interés que tendría el análisis de las prácticas de relación 
de las mujeres en la universidad, Picazo, Marina; Rivera, María-Milagros (1998). La uni-
versidad de la generación del 68, El viejo topo, 119 (junio), 9-11; Arnaus, Remei; Picazo, 
Marina; Rivera, María-Milagros (1999). La feminización de la universidad, El viejo topo, 
133 (octubre), 39-40. 
2 Se ha señalado, por ejemplo, la decisiva influencia del grado de obligatoriedad de las 
materias en la posterior orientación universitaria de las mujeres hacia las carreras cientí-
fico-técnicas, orientación elevada en las enseñanzas medias con opcionalidad tardía. Rubio 
Herraez, Esther (1996). La posición de las mujeres en la ciencia y en la tecnología en España. 
En: Renée Clair, ed., La formación científica de las mujeres. ¿Porqué tan pocas? Madrid, 
Unesco-Libros de la Catarata, pp.15-24. 
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posterior, oportunidades que, en la etapa previa al reconocimiento del 
pleno valor de sus licenciaturas, las mujeres entrevieron en la práctica 
clínica privada o en el trabajo en una farmacia. 
En Pioneras españolas en las ciencias, Carmen Magallón retoma el aná-
lisis que Consuelo Flecha deja en el hito legal de 1910, aunque focali-
zando su análisis en la lenta incorporación de las mujeres a las socie-
dades científicas españolas y en la formación y las trayectorias profe-
sionales de las fisicas y las químicas españolas de la etapa anterior a la 
guerra civil. Magallón muestra cómo, a diferencia de lo sucedido en el aso-
ciacionismo profesional médico, las sociedades científicas españolas (Real 
Sociedad Española de Historia Natural, Sociedad Española de Física y 
Química, Asociación Española para el Progreso de las Ciencias y Sociedad 
Matemática Española) no parecen ofrecer resistencias a la incorpora-
ción de las mujeres. En opinión de Magallón, las razones de esta tole-
rancia estarían, por un lado, en que los avances realizados en otros paí-
ses habrían incidido positivamente en su aceptación menos problemáti-
ca en España; por otro, en que en esta área las mujeres no eran percibidas 
como un desafio al dominio masculino de la práctica profesional. 
La riqueza de los datos tabulados por Magallón ofrece pruebas intere-
santes de un creciente interés de las mujeres por la matrícula universi-
taria en las facultades de ciencias, que para el período que va de los cur-
sos académicos 1915-1916 a 1932-1933 pasa de un 13.1% a un 20.4% 
sobre el total de mujeres universitarias. La política de becas de la Junta 
para la Ampliación de Estudios parece potenciar esta tendencia al ofre-
cer becas a 18 mujeres para la especialización en temas científicos entre 
1930 y 1936, frente a las 4 concedidas en el período 1907-1919. La cre-
ación en 1915 de la Residencia de Señoritas, y la colaboración estrecha 
que con esta institución estableció el International Institute for Girls in 
Spain, promocionaron asimismo la dedicación científica de las mujeres, 
facilitándoles la habitación propia que en 1928 VIrginia Woolf reclama-
ba ante las estudiantes de los colleges femeninos de Cambridge. El 
Laboratorio Foster de química, creado en la Residencia de Señoritas en 
colaboración con el Instituto Internacional, pretendía resolver la rele-
gación a la que se vieron sometidas las mujeres a la hora de realizar en 
los laboratorios universitarios sus prácticas químicas. En este labora-
torio, dirigido inicialmente y tutelado después por investigadoras nor-
teamericanas, realizaron sus prácticas de química orgánica e inorgáni-
ca más de 267 alumnas de ciencias y farmacia entre 1920 y 1935; a 
excepción del curso 1929-1930, fue dirigido siempre por mujeres. La cali-
dad de la formación en él ofrecida, que adoptó el modelo formativo y el ins-
trumental norteamericanos, tuvo probablemente consecuencias direc-
tas en la presencia posterior de científicas en el Instituto Nacional de 
Física y Química, presencia que llegó a ser de un 28% en 1932. Magallón 
analiza las actividades y los perfiles de las científicas en los diversos 
380 Cronos, 2 (2) 377-383 
Un siglo de universitarias en España (1872-1996) 
laboratorios del Instituto Nacional de Ciencias (1910-1930) y en el 
Instituto Nacional de Física y Química (1931-1936). Las 36 mujeres que 
en ellos trabajaron, procedentes de las clases medias y predominante-
mente de familias universitarias, responden a un expediente brillante y 
algunas de ellas, como Dorotea Barnés, tuvieron un papel importante 
en el desarrollo de las técnicas espectroscópicas, a pesar de que su papel 
se circunscribió a las categorías de becarias y colaboradoras, sin que 
ninguna de ellas llegara a ocupar un cargo directivo en estas institucio-
nes. 
Las dificultades y la ruptura que la guerra civil supuso para las trayec-
torias investigadoras de las científicas españolas restan por analizar, 
aunque los estudios biográficos disponibles indican una enorme fractu-
ra entre formación investigadora y posterior desarrollo profesional. Una 
fractura que llevó a Isabel Torres, una de las doctoras becadas por la 
Junta, de la investigación de la estructura química de la vitamina K en 
Munich al trabajo en una farmacia a su regreso a España en 1939, donde 
desarrolló su vida laboral hasta la jubilación.3 Sin embargo, fue duran-
te esa oscura y en buena medida todavía opaca etapa del franquismo 
cuando lentamente se produjo en España, especialmente a partir de la 
década de los sesenta, el acceso masivo de las mujeres a la universidad. 
En 1994-95, las mujeres eran el 51% del alumnado universitario, aunque 
representaban el 30,8% del cuerpo docente de ese mismo año, y sólo el 
9,6% de las cátedras. 
Éstos y otros muchos datos estadísticos interesantes nos ofrece Uni-
versidad y feminismo en España al). Situación de los Estudios de las Mu-
jeres en los años 90. Actualización del Libro Blanco de Estudios de las 
Mujeres en las Universidades Españolas, donde diversas autoras ana-
lizan pormenorizadamente las actividades académicas en estudios de 
las mujeres desarrolladas por el personal vinculado a los organismos 
docentes e investigadores entre 1992 y 1995, y la producción bibliográ-
fica del quinquenio 1992-1996. Se trata de una iniciativa financiada por 
el Instituto de la Mujer que re emprende la labor iniciada en el primer 
Libro Blanco de los Estudios de las Mujeres en España,4 y cuyo objetivo 
es ofrecer un mapa de la práctica de este ámbito del saber en España y 
de su incidencia transversal en el sistema universitario. 
Teresa Ortiz ofrece, en los dos capítulos introductorios, una cuidadosa y 
detenida evaluación general de los datos aportados por los curricula de 
508 mujeres y 43 hombres que respondieron a una demanda abierta de 
3 Salmón, Fernando (1995). "' ... but the Patient Remembers the Food': A New Diet, a New 
Hospital in 1930s Spain". En: Harmke Kamminga, Andrew Cunningham, eds., The scien-
ce and culture ofnutrition, 1840-1940. Amsterdam, Rodopi (Clio Medica), pp. 259-287,277. 
4 BaIlarín Domingo, Pilar; Gallego Méndez, María Teresa; Martínez Benlloch, Isabel (1995). 
Los Estudios de las Mujeres en las universidades españolas, 1975-1991. Libro Blanco. 
Madrid, Instituto de la Mujer, y el CD-ROM editado en 1996. 
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información, y cuyos contenidos se completaron con otros instrumentos 
institucionales y bibliográficos (memorias de centros de investigación, 
vaciado de bases de datos) que consiguen describir, mediante estadísti-
cas pormenorizadas, el estado de los estudios de las mujeres en nues-
tro país. Las comparaciones ofrecidas por Ortiz con respecto a la situa-
ción del período anterior (1975-1991) sugieren conclusiones interesantes: 
por ejemplo, observa una disminución de la participación masculina y una 
tendencia a la formación de una comunidad de expertas, que indicaría la 
consolidación de un grupo de investigadoras especializadas cuyas tra-
yectorias académicas se fundamentan en los estudios de las mujeres, en 
detrimento de las contribuciones esporádicas. Señala asimismo cómo la 
proliferación de núcleos formalmente organizados (seminarios, centros de 
investigación o institutos universitarios) ha potenciado las actividades 
investigadoras, docentes y de difusión de los estudios de las mujeres. 
En 1997, España poseía el mayor número de grupos organizados (35) 
de la Unión Europea. Sin disponer de personal docente ni investigador 
propio, estos grupos se sustentan por el trabajo de investigadoras que, 
desde sus adscripciones a las áreas de conocimiento legislativamente 
reguladas, vinculan a ellos sus programas de investigación y promocio-
nan las actividades de docencia y difusión. 
El carácter metadisciplinar de los estudios de las mujeres tiene su refle-
jo en la producción reciente, y a pesar de que las contribuciones proce-
dentes de la historia (16,19%) y las filologías (18,35%) siguen predomi-
nando muy por encima de otras, como las ciencias naturales (0,95%), se 
observa un incremento de publicaciones cuya temática es catalogada 
como multidisciplinar (5,36%). Cándida Martínez ofrece una evaluación 
cronológico-temática de la producción historiográfica, la que aporta a 
los estudios de las mujeres un mayor número de publicaciones, donde 
se identifican ya escuelas y relaciones de magisterio entre alumnas y 
maestras, a diferencia de los balances de los años ochenta en que se 
identificaba individualmente a las investigadoras. Julia Sevilla y Asunción 
Ventura analizan la evolución de una de las materias de producción 
media, el derecho, y muestran cómo el incremento progresivo de las 
aportaciones entre 1975 y 1991 sufre un importante descenso en el perí-
odo 1992-1995 (como sucede también en las materias de economía, medi-
cina y psicología), descenso que relacionan con la consolidación de impor-
tantes avances legislativos para las mujeres y con la puesta en marcha, 
por parte de instituciones extra-universitarias, de políticas y planes de 
igualdad. OIga Quiñones y Pura Duart analizan el desarrollo de la inves-
tigación en estos años (proyectos, tesis y tesinas) en relación a todas las 
materias, y señalan las especificidades en la financiación de la investi-
gación, muy poco favorecida por la DGCYT, y explican con detalle el 
complicado proceso que llevó en 1996 a la formalización, por iniciativa del 
Instituto de la Mujer, del Programa Sectorial de Estudios de las Mujeres 
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y del Género en el marco del Plan Nacional de I+D_ Cristina Segura 
estudia la débil presencia de los estudios de las mujeres en la docencia 
universitaria, que supone sólo el 8,6% del total de actividades compu-
tadas, frente al 37,4% de las publicaciones o el 11,9% de la investiga-
ción. Las razones de esta baja incidencia, especialmente pequeña en el pri-
mer y segundo ciclos universitarios, no están en la falta de interés de 
las especialistas por la transmisión de los estudios de las mujeres, pues-
to que las tareas de difusión oral representan el 42,1 % del total de las acti-
vidades del período 1992-1995. En este sentido, es importante señalar que 
el amplio porcentaje de estas actividades (curricularmente poco valora-
das) se relaciona con el compromiso de las investigadoras por mantener 
vínculos estrechos con el feminismo y los movimientos de mujeres, de 
los que son herederas. 
El conjunto de los cuatro volúmenes reseñados ilumina con solidez meto-
dológica e interpretativa aspectos fundamentales de un siglo de rela-
ción de las mujeres con las instituciones universitarias en España. Un 
siglo en el que las mujeres han ido haciendo también suyas esas insti-
tuciones difusoras, productoras y legitimadoras de saber. Y muestran 
cómo ese hacer también suya la universidad despatriarca1iza lentamente 
la institución,5 transformando su composición y el conocimiento que 
genera. Porque ya nadie podrá, responsablemente, mirar a la historia 
de la universidad en España sin hacer en ella significativa la presencia 
femenina. 
5 Sobre la crisis del patriarcado en occidente, Librería de mujeres de Milán (1996). El final 
del patriarcado (ha ocurrido y no por casualidad). Traducción de María-Milagros Rivera. 
Barcelona, Llibreria PrOleg. 
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